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Reseñas

Éste es un libro que atraviesa muchos es-
tratos. Tiene como eje central el tema del 
tiempo, sin embargo, en su recorrido hace 

una exploración por diversos caminos insospe-
chados que van desde algunas de las preguntas 
e historias generales que han intrigado a la his-
toria de la ciencia y la filosofía hasta cuestiones 
íntimas, minúsculas y cotidianas, que pasan 
regularmente desapercibidas. Es una obra com-
pleja, donde podemos encontrar de pronto un 
rescate de la teoría de los cuatro elementos de 
Empédocles, para recordarnos que como seres 
arrojados a la existencia participamos de todos 
los niveles de la misma; o un análisis escrupuloso 
y desmontaje del imaginario del carbono como 
elemento químico o industrial; pero también 
hipótesis atrevidas acerca de lo sobrenatural o 
los poderes sociales que rebasan los modos ac-
tuales de comprender los fenómenos de masas; 
así como destellos teóricos envueltos en críticas 
directas sobre nociones deudoras de grandes 
nombres como Sigmund Freud y su lectura del 
duelo, u otras más bien aclamadas en los últimos 
años como Achille Mbembe y su necropolítica; o 
comentarios puntuales y certeros, desde el pro-
pio marco de interpretación que se desarrolla en 
el texto, acerca de lo que identifica como “activis-
mo feminista de mercancías”, pero también del 

mandato de la masculinidad como imperativo 
de la potencia sexual, bélica, económica, etcéte-
ra. Y puede hacer todo lo anterior porque a la vez 
se trata de un atrevimiento que se deja leer desde 
el título al plantear que el tiempo puede ser una 
categoría analítica a partir de la cual todo lo que 
se ha pensado hasta ahora puede ser visto de otra 
manera si lo pasamos a través de ésta.

Poniendo en juego la noción de “hechos”, tan 
custodiada por la ciencia positiva, le da la vuelta 
para recordarnos que este término no solamente 
puede ser comprendido como el resultado de una 
indagación sistemática y rigurosa, sino que, como 
participio del verbo “hacer”, puede funcionar no 
sólo como sustantivo, sino a la vez como adjetivo, 
arrojándonos así a la polisemia desde la prime-
ra palabra que vemos impresa entre sus páginas. 
Podemos comprender que estamos hechos de 
tiempo; o que los hechos (o sucesos) están constitui-
dos por no otra cosa que tiempo; o en una combi-
nación de ambas posibilidades: si estamos hechos, 
y a la vez somos hechos, de tiempo, entonces no 
somos más que instantes o pequeños momentos 
efímeros sin otro destino que el movimiento per-
manente o precisamente la falta de destino, final 
o dirección única. Y, pese a todo, así como los he-
chos científicos, también podemos erigirnos como 
incuestionables, no en el sentido de autoritarios o 
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dogmáticos, sino por lo menos para sostener las 
potencialidades de nuestra experiencia como úni-
cas, irrepetibles y productos de un entramado de 
vectores de todo tipo, físicos, químicos, biológicos, 
etcétera, que se cruzan para dar cabida a nuestra 
existencia; así, fugaz y quizá demasiado débil, pero 
no forzosamente insignificante.

Hechos de tiempo puede ser visto, desde que nos 
acercamos a este título, como un tratado de ontología. 
La premisa es fuerte: ya no se trata de el ser y el tiempo 
como una conjunción que ha de trabajarse desde la 
relación entre este par de conceptos, sino que el ser 
es el tiempo, cosa muy distinta. Ahora bien, más allá 
de esta propuesta ontológica de alto alcance, Zenia 
Yébenes nos brinda un documento que desciende 
no solamente hacia la antropología y las particulari-
dades de la vida humana, sino incluso hacia las capas 
materiales más primarias que sostienen la existencia, 
acercándose así a la geología o la física cuántica, entre 
otros saberes. Desde su “Introducción”, la autora ad-
vierte sus intenciones de hacer estallar, acaso temblar 
por lo menos, el tiempo cronológico unidimensional 
de escala planetaria y de las grandes narraciones, en 
favor de otros tiempos, comúnmente ignorados por 
los afanes evolutivos de la historia que se ha contado la 
humanidad para soportarse a sí misma. Entran en es-
cena entonces tanto las duraciones diminutas de una 
mirada o una voz, como las eternidades y tiempos 
siderales, pasando por infinidad de anacronismos, 
confluencias o vaivenes como las supervivencias, re-
apariciones o herencias que se dan en ritmos diversos, 
incuantificables. Lo hace, a lo largo del libro, a modo 
de periplo en forma de triqueta o nudo borromeo, en 
el que cada uno de los tres capítulos que lo conforman 
está enlazado con los demás, regresando al final al 
punto de partida, mismo que puede ser uno cualquie-
ra dentro del trayecto.

El capítulo inicial lo despliega como discurso 
en torno al tiempo de la Tierra y de la vida, dando 
cuenta de que más allá de los linderos pragmáticos 
que nos hemos construido para comprender nues-
tra existencia como especie, principalmente para 
protegernos material y psíquicamente de todo tipo 
de fuerzas que nos atraviesan, nos habitan y nos 
sobrepasan, no podemos cerrar los ojos ante todo 
eso que les desborda. Apela a una memoria que 
viene trazada desde las formaciones macrocósmi-
cas y que se actualiza también a dimensiones mi-
croorgánicas, donde las operaciones subjetivas no 
son más que un elemento en medio de tantos otros, 
y para nada es el más importante. Tan sólo por dar 
unos ejemplos, la autora menciona algunos de los 
llamados estados alterados de la conciencia, pero 
también se remite a la experiencia de escuchar una 
pieza musical o a la multiplicidad de tiempos que 
podemos vivir a partir de la escritura ficcional. 
Con ello, nos va proponiendo a la vez un vocabu-
lario que se va a ir reconociendo como legado de 
una amplia formación interdisciplinaria que pone 
en diálogo a figuras como Henri Bergson y Gilles 
Deleuze, en este primer momento; Marcel Mauss 
y Émile Durkheim más adelante; entre otros. 

Yébenes tiene que desafiar esos niveles en que 
las distinciones entre lo vivo y lo no vivo, concien-
cia e inconsciente, así como entre la cultura huma-
na y la naturaleza se han afianzado para garantizar 
una pervivencia más o menos estable, con el fin de 
quebrar o hacer agujeros en las paredes de esos re-
gímenes temporales sobre los que se aseguran los 
estatutos contemporáneos políticos, económicos, so-
ciales, de especie, raza, género, etcétera. Para hacerlo, 
genera montajes de tiempos y escalas, siendo cohe-
rente con su propio argumento. Aunque puede ser 
visto como un tratado de ontología, lo cierto es que 
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no está escrito de aquella manera tradicional en filo-
sofía en la que su desarrollo tendría que ser a partir 
de una serie de premisas abstractas que al derivarse 
unas con otras terminarían recayendo en deduccio-
nes que demarcan el devenir humano. 

Contrario a esto, la autora se toma amplias 
cantidades de páginas en derivas de otro tipo, 
extraviándose por momentos, y con toda inten-
ción, en particularidades de corte antropológico 
o discusiones hiperespecializadas de campos di-
símiles, sin que esto sea algo que le reste solidez 
alguna a sus argumentos. Opuestamente, hace que 
adquieran más peso asentándose en experiencias 
concretas que pueden ser intrasubjetivas o colecti-
vas, inmiscuyéndose en debates relacionados con 
la identidad, las naciones o la pretendida historia 
mundial; así como también de corte estrictamente 
material, yendo hacia las capas microfísicas, vibra-
cionales, dinámicas y tensionales que mantienen 
en movimiento a todo lo existente. Engendrando 
una suerte de summa por vía negativa, muestra 
con ello cómo ese relato del tiempo que intenta 
abarcarlo y delinearlo todo se desgarra por dentro 
en sus particularidades.

A través de un esbozo de la imaginación y los 
imaginarios como un entrecruce de nervios inte-
riores y exteriores a los cuerpos, en recomposición 
contante por energías que les inviste, pero a la vez 
les desbordan, trascendiéndoles, en el segundo 
apartado, como en el anterior, da cuenta una y 
otra vez de la existencia otros tiempos que quedan 
guardados a niveles que bajo la narrativa humana 
son negados. Éstos preparan porvenires insospe-
chados que, aclara la autora, no es cuestión de am-
pliar nuestro conocimiento para poder acceder a 
ellos también, como si de una acumulación episte-
mológica se tratara, sino de otro tipo de saber que 

tome en cuenta que el punto de vista humano no 
es el único ni el más privilegiado, debilitando con 
ello también todas las ramificaciones y dominios 
sobre los que se ha edificado. Se trata de formas 
en que conectan unas vidas con otras, sin que esto 
tenga que pasar por procedimientos de contrato 
ni mucho menos de control de unas sobre otras. 
Más bien lo hace en términos de resonancias y di-
sonancias, formas de vida que se afectan de mo-
dos inconmensurables, incluso secretos, pero que 
no dejan de hacerse patentes. Son a la vez frágiles 
y en su reproducción siempre puede haber modi-
ficaciones, inserciones, intervenciones, mezclas, 
juegos, etcétera. Yébenes se arriesga incluso con 
una definición de la vida como parte de un per-
manente proceso entre el repetir y el diferirse de 
los mismos elementos. El resultado se mantiene 
inexorablemente imprevisible.

Con esto, también se pone en tela de juicio la 
autoridad de la conciencia para conducir al cuerpo, 
pues éste último participa de fuerzas que le rebasan 
irremediablemente. Está marcado por huellas que 
le constriñen en direcciones diferenciadas, que en 
su encuentro hacen emerger nuevas rutas, siempre 
insospechables en algún grado. Frente a la tenta-
ción de administración, conducción y monopoli-
zación de las fuerzas, misma que el caparazón del 
tiempo homogeneizado, estatizado y capitalizado 
ha explotado demasiado, se propone un tipo de en-
trega, sin miramientos por resultados específicos, 
donde se abren posibilidades hacia un tipo de re-
torno siempre inesperado, imprevisto y que igual-
mente puede ser tomado como fortuito; es decir, 
siempre en circulación pero sin regreso a ningún 
origen. La autora se mete en estos callejones con 
gran disfrute retomando términos provenientes 
de la antropología sobre culturas no occidentales 
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a fin de, en un inteligente esfuerzo, darle un nue-
vo giro a algunos conceptos como el valor, sin que 
tengamos que quedarnos únicamente con Karl 
Marx, pero tampoco dotándolo de ningún tipo de 
metafísica. Y si esto tiene un sentido en la discusión 
sobre el tiempo es porque en la pesquisa constante 
de causas y efectos, en una lógica lineal y uniforme, 
lo que hace el capital es precisamente perseguir esa 
circulación del valor para encontrar el modo de un 
regreso garantizado y aumentado. Las resonancias, 
sin embargo, no son aleatorias ni tampoco arbitra-
rias, siguen sus propios itinerarios, jamás reducibles 
a algoritmo alguno, sino siempre en reverberación 
con los cuerpos y sus nervios vibrantes y receptivos.

 Una vez que hemos andado por aquellos pasa-
dizos que nos propone la autora, en la tercera parte, 
que, como lo decía antes, puede ser tomada como 
un portal de entrada a este peregrinaje de páginas 
arriesgadas, se nos abre un umbral hacia una di-
mensión desconocida, mixtura de todo aquello 
que ha quedado grabado en diferentes registros de 
memoria sedimentada en lo material, lo vegetal, lo 
animal, lo psíquico o lo cultural. Cuando su retor-
no acontece la realidad puede verse transfigurada, 
nos dice, rompiendo la siempre muy delgada y frá-
gil capa de lo ordinario que no puede sino querer 
cubrirlo todo con reiteraciones obstinadas para 
no tropezar a cada rato con sus propias contradic-
ciones. Pero la transgresión viene desde dentro y 
emerge sólo cuando se le presta atención. Y para 

eso sirve todo el entramado que nos ha preparado 
Yébenes. Nos habla de tres ejemplos para finalizar: 
el tiempo del animal a través de una performance 
discursiva que da todo por sensibilizar a quienes le 
presencian; el tiempo de los muertos y de los dioses 
a través del duelo y la creencia en espíritus de cual-
quier índole como relaciones nunca suturadas con 
seres ausentes; y el tiempo de la propia voz princi-
palmente como un reto que no solamente se pone 
la autora a sí misma y que pone a la vez en marcha 
con su escritura, sino que nos comparte para, des-
de ahí, procurar tocarnos como lectoras y lectores, 
sin contratos ni avales, pero mucho nerviosismo y 
afecto. Es verdad que, como ella misma lo advierte, 
estas últimas páginas pueden a algunas personas 
parecerles triviales y para otras constituir un pun-
to de fuga de inestimable potencia, pero, más allá 
de eso, lo que hace Yébenes es incitarnos a no dejar 
que esta obra se quede en ese papel impreso con 
tinta, sino que quizá intentemos algo más, sin, por 
supuesto, esperar ni querer apostar sobre sus efec-
tos y mucho menos algún desenlace último. Las 
resonancias de nuestras acciones y enunciaciones 
serán algo a lo que, en todo caso, habrá que estar 
abiertas y abiertos para sorprendernos con ellas.

Mario Morales


